
Orientaciones para las Entidades Certificadoras (EE. CC.) y expertos evaluadores de 
proyectos con software 

 
En el ámbito de transformación digital, en el que tanto Productos, Procesos y Servicios (PPS), 
como modelos de negocio evolucionan en un nuevo entorno empresarial mejorando el 
desempeño de las organizaciones, las empresas se enfocan al cliente mediante la 
incorporación y/o adaptación de sus PPS y modelos de negocio, haciendo uso de las 
tecnologías digitales para la mejora de su competitividad, y de su relación con el cliente y otras 
partes interesadas (proveedores, administración pública, inversores, sociedad, etc.), 
focalizándose en aquellos procesos clave (diseño de productos/servicios, fabricación, logística 
y distribución, y relación con el cliente: marketing/comunicación, venta, posventa y atención al 
cliente) que tengan un impacto significativo en sus ingresos, costes o experiencia de sus 
clientes, es decir, en su competitividad. 
 
Hoy en día, la mejora continua de la digitalización es un aspecto clave para mantener esta 
competitividad empresarial (tal y como lo fue, en su día, la implementación de la mejora 
continua en el ámbito de la calidad), y cada ciclo de mejora incorpora cambios que permiten 
que el PPS digital evolucione y se perfeccione con el tiempo. Esto significa, por tanto, que el 
“software” nunca está completo y siempre se puede mejorar para satisfacer las necesidades 
cambiantes del negocio o del cliente. 
 
Ahora bien, en este ámbito empresarial digital en el que los PPS emplean herramientas 
basadas en tecnologías digitales que evolucionan continuamente, es importante recalcar que 
el hecho de existir una “programación informática” no basta para que cualquier mejora 
implementada se constituya como una actividad susceptible de calificarse como Innovación 
Tecnológica desde el punto de vista fiscal. 
 
Debe existir una novedad tecnológica sustancial subjetiva y los resultados del proyecto deben 
producir un avance tecnológico significativo para la empresa en la obtención de nuevos PPS o 
mejora sustancial de los existentes (art. 35.2 LIS), es decir, con respecto a lo que la empresa 
tenía antes de abordar el proyecto. 
 
Por otra parte, en base al apartado 2 del artículo 35 del TRLIS y con respecto al concepto de 
innovación tecnológica, la Dirección General de Tributos establece como criterio para la 
novedad que “no ha de ser meramente formal o accesoria, sino que supone la existencia de un 
cambio esencial, una modificación de alguna de las características básicas e intrínsecas del 
producto o proceso, que atribuyen una nueva naturaleza al elemento modificado” (Consulta 
Vinculante V0656-05). 
 
Por tanto, es imprescindible que, con los resultados de ese proyecto, se alteren o cambien de 
forma importante las características o funcionalidades del sistema de manera que, desde el 
punto de vista tecnológico, sean sustancialmente diferentes de los existentes con anterioridad 
en la empresa. 
 
Por tanto, no todas las acciones de mejora que se aborden, como consecuencia del análisis 
permanente y con un enfoque de mejora continua, sobre la idoneidad, adecuación y eficacia 
de la digitalización ya implementada en sus PPS, se pueden considerar merecedoras de la 
calificación de innovación tecnológica desde el punto de vista fiscal. 
 
La adición de pequeñas mejoras inconexas no basta tampoco para que se constituya un 
proyecto unificado, que va a introducir novedades tecnológicas sustanciales y que sus 
resultados van a constituir un avance tecnológico significativo para la empresa en sus PPS. La 



adición de nuevas funciones y otras acciones de mejora que constituyen modificaciones no 
sustanciales y que no alteran de forma significativa el sistema existente sobre el cual se aplican 
y son de bajo impacto en los PPS se consideran menores y no serían calificables fiscalmente, 
aunque formen parte de la mejora continua digital de la organización. 
 
No obstante, en los PPS en los que se emplean herramientas basadas en software, respecto a 
un sistema ya existente en la empresa, una adición funcional a un software o una 
actualización/modificación de un software podría constituir un avance tecnológico cuando se 
llevase a cabo una introducción de nuevos paradigmas o tecnologías de los que carecía el 
sistema original, siempre que supusieran un salto significativo en sus prestaciones o una 
modificación sustancial subjetiva de alguna de las características básicas e intrínsecas del 
sistema preexistente en la entidad que atribuyeran una nueva naturaleza tecnológica al 
mismo. Por ejemplo: 
 

• Cuando se requiere una reorganización profunda de la arquitectura*** del sistema 
(rediseño del sistema con introducción de nuevos paradigmas o tecnologías en su 
arquitectura que no se empleaban anteriormente en la entidad y que aportan nuevas 
posibilidades). 

• Cuando se introducen algoritmos avanzados (no maduros), que ya se encuentran en el 
estado del arte del momento, que no se empleaban previamente en la empresa y que 
suponen una mejora de los PPS de la misma (novedad subjetiva). 

• Cuando se integran tecnologías emergentes, que no formaban parte del sistema 
original, que supongan un cambio significativo en las capacidades, redefiniendo los 
fundamentos del funcionamiento y la conectividad del sistema existente en la entidad. 

• Cuando el avance permite al sistema explotar un volumen notablemente mayor de 
datos o usuarios o mejorar sustancialmente el rendimiento a través de la aplicación de 
nuevas técnicas o adopción de nuevos modelos de datos.* 

• Cuando se introducen estrategias de seguridad avanzadas o protecciones de 
privacidad que superan las medidas estándar, mostrando un enfoque proactivo frente 
a las amenazas digitales emergentes, y que no se limitan a la incorporación de 
herramientas comerciales, aunque éstas requieran ciertos ajustes o parametrización. 

• Cuando se transforma significativamente la interacción del usuario con el sistema, 
hibridando el mundo físico y el virtual, gracias a tecnologías novedosas que se 
encuentran en el estado del arte y que proporcionan mejoras en la usabilidad, 
accesibilidad, flexibilidad o personalización.* 

• Cuando se produce la mejora sustancial de la capacidad de un sistema para 
comunicarse y compartir datos de manera fluida con otros sistemas, plataformas o 
dispositivos a través de nuevos estándares o protocolos abiertos o innovadores que 
suponga un salto significativo en su interoperabilidad y conectividad. 

• Cuando se reduce de manera importante, o se elimina, la necesidad de intervención 
humana por medio de tecnologías novedosas, como la robótica avanzada, y que 
suponen la introducción de nuevos procesos de trabajo que transforman 
drásticamente la eficacia y/o eficiencia operativa del sistema*, sin tratarse de una 
mera automatización de tareas previamente realizadas manualmente. 

• Cuando se desarrollan e integran funciones que permiten ingresar a nuevos mercados 
o industrias a los cuales, antes, no se podía acceder por limitaciones técnicas del 
sistema y esto supone un reto sustancial y una novedad subjetiva para la empresa. 

• Cuando la incorporación de nuevas tecnologías habilita nuevos canales de interacción 
con cliente/usuario/proveedor, que permiten su participación directa (cocreación, 
personalización…**), constituyendo un nuevo modelo de negocio para la entidad. 



• Cuando permite una utilización más eficiente de los recursos, que conlleva una 
mejora subjetiva manifiesta y sustancial en la sostenibilidad, en la productividad o en 
la rentabilidad de la empresa*. 

Por otra parte, es imprescindible que el informe incluya: 
 

✓ Una descripción del Estado del Arte en la entidad (respecto de las tecnologías, 
productos procesos en cuestión), sin introducir elementos sobrantes o innecesarios 
que puedan inducir a confusión. 

✓ Una explicación de la situación de partida en la empresa al inicio del proyecto (y de los 
objetivos, actividades, desafíos y avances tecnológicos que plantea el proyecto), con 
los resultados obtenidos y la comparación con la situación previa. 

✓ Una presentación clara y concisa de todo ello, así como de la mejora esperada u 
obtenida, que preferentemente deberá venir respaldada por datos cuantitativos 
sólidos (siempre que sea posible), que proporcionen evidencia de su impacto en el 
proceso o sistema (se deberá demostrar la sustancialidad de las novedades o mejoras 
subjetivas conseguidas). 

✓ Asimismo, se deben reflejar los proyectos de la empresa, anteriores y coetáneos, que 
puedan estar relacionados, estableciendo claramente las posibles relaciones entre 
ellos y sus diferencias. Para ello, se deberá cuidar la concreción, la simplificación y la 
identificación precisa de los conceptos expuestos (situación previa al proyecto, 
objetivos, novedades, actividades, resultados y comparación con la situación previa). 

 
 
* Requiere la aportación de datos, convenientemente respaldados, que proporcionen evidencia 
cuantitativa de cómo estas medidas realmente mejoran la eficacia y/o eficiencia operativa del sistema 
subyacente. 
** Cocreación y personalización implican la participación directa del usuario final, proveedor o 
cliente, en el diseño o modificación de un producto o servicio que comercializa la empresa. 
*** Estructura fundamental y diseño de un sistema, que incluye tanto hardware como software, y cómo 
estos componentes interactúan entre sí para lograr los objetivos del sistema. Esto implica la disposición y 
la interconexión de los diferentes elementos, como procesadores, memoria, dispositivos de entrada y 
salida, redes, protocolos, sistemas operativos y aplicaciones. Comprende la estructura, composición, 
interfaces y relaciones entre los componentes que permiten realizar las interacciones, el 
almacenamiento y el procesamiento de la información. 


